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ERI, y con razon, llamado alreviniienlo iiiio, 
que  sin anteredenles,,que me rccomieriden, : 
exento dc todo merito intente dirigir mi voz d 
corporacion ian ilustrada y digna de respeto 
para 'hablarle de lino de sus individuos, cuya 
nombre, desgraciadamente, ya perlcnece ri la 
historia ; cuando cudquiera de los que toda- 
vía honra11 en vida á la Acadcmia pudiera ha- 
cerlocumplidamente. Y si esle atrevimiciilo 
piiede perdonarse por el impulso del co razoii 
que á ello me ha conducido, fuera para nií 
un senlimiento profundo, que el tienipo no 

i)orraria fac'ilmente, si la buena memoria de la persona digiiísinia, 
. de quion debo ocuparme, siirriera lo mas minimo en las líneas con 

que ~ o y  á bosquejar su retrato. Llegue mi inesperla iiiano á dar 
una pincelada feliz que haga conocerle, y disminuirá la pena qiie 
oprime mi pecho por los sobradamente fundados lemores dc lo poco 
qiie yo giucdo. 

No pido por lo tanto ni pretendo aplauso: deseo iio ohslantc y 
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espero ser coi1 benignidad escuchado, y fundadamente lo espero 
de tan eselarcoidas personas, como las que se hallan en este re- 
cinto, tributando con su presencia un afectuoso homenaje á la 
memwia del instruido sacordote, del buen patricio, del &10 y con- 
cienzudo traductor de las sagradas Escrituras á la bellísima habla 
castellana, del celoso cuanlo trabajado obispo Excmo. 6 Ilmo. Sr. 
D. Feliw Torrcs Aniat.-Una ve% nombrado fuera por dcma. de- 
tenerme en preparar vuestros áninios: y aunque debiera hacerlo en 
favor niio, llevo ya indicado que el corazon me obligaba á dirigiros la 
palabra; y al concederla á una persona por muchos liliilos incompe- 
tente en este lugar me habeis felizmente dado derecho, Señores, 
á que lo baga con confianza, recordandoos los priiicipales hechos 
de español tan distinguido. 

B. adci6 . el Excmo. 6 Ilmo. Sr. D. Felix Torres Amat 6x1 la villade 
Sallenl de nuestro antigiio Principado, corregimiento de iifanresa y 
'diocesis de Vich, el dia 6 de agosto de 1772. Fueron sus padres 
D. )os& Torrcs Cerarols, honradisirno hacendado de la misma villa, 
y D." Teresa de h a 1  y Pont natural de Sabadcll, de iioble linaje 

' - que A grande y claro cntcndimienlo reunia niuy ilustrada virtud, 
con cuantos apreciables dotes pueden dcsearse en muger desli- 
nada á ser la madre y primera maestra y directora de numerosa 
farnilia. 

.Al lado de tal Señora pasó D. Fclix los dichosos prinieros años 
de su vida, entre patriarcales costumbres y recibiendo de ecle- 
siástico b8nem6rito (D.  Silvestre Riera) los rudimentos de latinidad 
y humanas letras.. Pero lo que de tales años principalmente queda 
son las iinpresiones del corazon, hermoso y puro cual es eiitonccs; 
y si el corazon debe entrar lambien en cuenla al examinarlos hechos 
de un hombre ilustre, y si durar hasta el fin de larga vida los afec- 
tos que. sintió en su principio dicen mucho cn favor suyo ; no que- 
dará ciertamente rebajado el merito del Sr. Torres Amat por recor- 
dar aquí cl cuidado q n  quc conservó y Cuk reuniendo y encuader- 
iiarido las carlas de su madre, la esquisila ternura con qae las leia 
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eii sus últinros aiios, la apasionada memoria que de la niisnia hacía 
eri correspoudencia epktolar y ~coiiversaciones, sin advertir acaso 
que los demas no podian interesarse eii su cntusiasnio ni se!itir lo 
que él senlio. 

Vese aun mas de relieve esta entraíiable gratitud, constanle- 
iiirnte coiiservsda á las personas que le dirigieron durante el priirier 
iercio de ' la '  carrera ,de la vida, en el niodo coi1 que fué 'por él 
correspondido sii sabio lio cl Ilmo. Si.. D. Felir Amat. De su gra- 
litud para el Angel de "PQlmira, scgin le llamaba, hizose una obli- 
sacian, qiie llegó por tin á ser pasion decidida: y por sil iluitre. 
lio Iiiibiera. sdcrificado y sacrificó su tranquilidad, y por el celode 
.sil .Iiiien nomhrc se cortaron quizás los dias .de ,su vida. 

Los doce aiios .habia cuinplido nueslro' D. Felir cuando dejú la 
-casa paterna y toinó. el camino de Alcal&. de Hcnares. Hallábase 
eiibnces en aquella Universidad su hermano mayor, D. Juan, de vi- 
vacidad' suma y, de esiraordinarios taleiilo's,; quien concluida sil 
brillante carrera -\,¡ajó por la iiiayor. parte de Europa y yolvió Q 
su patria con el aprccio de iiinchos sabios qlrangcros , depositario 
y lleno de grandes conocimientos y útiles proyectos. Siri poderlos rea- 
lizar sobreviniendo los políticos trastonlos, niuriú , joven , Iodavka, 
canónigo de S. Juan de las Abadesas., ' . . 

Colocado eñ AlcalQ estudió uri curso de lengua griega. y otro 
de hebrea por los años escolares de 17SL y 8 5  ,el que debia des- 
pues 'admirar y adquirir nolablc reiionibre coi1 sil fiel .y  bellísima 
traduccion de la sagrada Biblia. i No pensaha seguramente aquel 
niño al emprender por inspiracion dc su hermano mayor tacs es- 
tudios, que tan elevado puesto' debieran a lpn '  dia granjearle en 
la república d c  las letras! i que tanlo contribuyeran y fueran la 
la causa .dc su mejor y mas brillante titiilo de honra! 

Concliiidos los dos citados años cscolsres en el estudio de los 
referidos idiomas, 7 habiendo al niisnro Licrnpo aprendido el fraii- 
cés é italiano, pasó d la ciudad de Tarragona al lado del entonces 
Magistral ae aquelia Dletropolitana Iglesia, su tio el Sr. D. Felis Amat. 
En el estudio literario de dicha ciudad, parte y ramo de+ Uni- 
versidad dc Cervera, comeni6 y eoucliiyó. los- tres cubos en que 
se ,dividia la Filosofia, y conlinuó enseguida un aiio do locis Tlieo- 

2, 
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loFicis por Iilelclior Cario y despues ot'ros tres de Teología esc~lástica. 
Habiendo tenido que trasladarse á la corte para acompañar a! citado 
Sr. Hagislral, ganó otro curso de Teología en el colegio do Sto. 
Tomas, y en los Reales estudios de S. Isidro uno de disciplina 
eclcsiáslic,i y sagrada Liturgia. 

Que duranle .toda la referida carrera 1Ué aplicadisimo y sobre- 
saliente escolar, qiie obliiro y defendió cn el Real estudio de Tar- 
ingonn las conclusiones generales de Filosofía con estraardinario 
Iiiciiniento, no deliemos detenernos en manifestarlo. Quizás halláriais 
rii- ello elógio demasiado comun para quien tanta honra y tan'me- 
recido lauro e.sperahan. -4ñadir6 solamento, por lo nlismo, que la so- 
ciedad econbmica de amigos del pais, de.  Tarr~gona, le adjudicó 
por'dos años consecutiqos el primer premio de los dos anualinente 
ofrecidos por ella A los e~tudiai~tes tc6logos, que en r i p o ~ o s  esa- 
iiienes maniieslasen niayores conocimientos. 

Haso de esto particular mencion , porque prueba el rnbrilo que 
ya entonces descollaba en viiestro coinpañero, solícila corno era aque- 
IlaSociedad de que fuesen sns premios un ~~erdadero g justo esti- 
mulo para que las cieiicias .p.rasperasen e'n nuestra patria. 1 Loór 
y prez á tales corporaciones, que eonouieron lo que vale el esludio 
y cl foniento de las buenas letras1 Y vosolros que os hoiirsis de 
perlcnecrr a la Academia, que lleoa tan hermoso dictado; admiti- 
reis sin duda, Señores, este tributo de. homenaje 6 una3 socie- 
dades, qiie han hecho niucho bien al pais y que, previsoras, 
proci~raban adelaiilos en los estudias nclcsiásticos y daban estí- 
iniilo para que estos fuesen escogidos y profundos. 

Habilitados al jóven D. Feliz toilos sus cursas escohres, en 8 
de febrero del año 179h, y por lo tanto á los 21 de su edad, 
Ic fué conferido en la Universidad literaria de Cervera, ~as l lo  ccn- 
sortia discre~tulnfe 7 con general aplauso, el ~raclo de Doctor en Tco- 
logia. ' ' 

Habiendo suc~sivanienle recibido las Sagr'adnc órdenes, le tens- 
inos presbítero en 1796. Presbítero ejemplar, mo?igerado, d e  puras 
costumbres, enlazad& cllas' y su estenso saber con diilw gknio y 
aqiicl apacible trato, clue tan amable hácia su tolera.ncin ervangh- 
lica. He 'dicho espresamente ecangélica; porque no formaba parte 
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del caracier de nuestro D. Felix la 'lolira~icia rlue equivale á iii- 
diferencia. Condescendienle con la opioion del prójimo 5 propenso 
á perdonar Ias"flajuezas, era inmutable en su fé, pues sus prin- 
oipios religiosos y católicas hall&han~ e n s u  corazon muy profun- 
damenfe :e,grabados. 

Retrocedamos a l y n  tanlo.  enc chis espuesto 'que aompañando 
ti Vadrid a su Sr. tio Mañitral de ~ariagona, permaneció allí unos 
doi ano<, doniie concluyú sus estudios. Fiié entonoes 'enviado a nues- 
tra wrte un júven inglés de ,distinguida familia, de claro taleilto g ' ,> 

de bellisinias cualidades mofales. Llevó una carta dc recomendacion 
para el canónigo Magistral; pero nias quc la Earla reconiendáronlé 
las iiidicailas prendas. Contaha cl ingles igiial edad que el sobeno o 

<le1 Sr. Amal, y ella engendró entre los dos jóvenes ínlimo y ami* 
loso .trato. Conl'ersaciones religiosas sobre las difefenciac e'ntie el 
Piroteslatktisnio y la Iglesia Católica erán sin acritud entabladas; y 
seguidascon dulce pcrsuacioi~ por el español á fin de atraer- 5 su 
grcmio al prolestante ainigo.' Con ,nolahle gracejo referia despues 
el Sr. D. Pelir los ingeniosos ardides'de 'que se valió para borrar 
del iriglés las preociipaciones; que memaniiestro pais hehia liaido, 
y cn particular las conccrnientes al culto. 

Buen español- y buen c3ólic0, tuvo siempre parlicular empeiio 
en irnpugoar las caageracioiics con que nias dc una vez ' s i  ha procu- 
rado mancilla~d nuestra patria. R<cordamos todavla l a  graciosa in- 
genuidad con que refcria haber visilado al Sr. Lloser, presentándole 
cspresamen'tc cierto estrangero muy preocupado sobre el Tribunal de 
la Inquisicion en 'España: Al preguntarle luego quien era el ecle- 
siástieo:tan instruido y tan.  amable que acababad de visitar, miró 
iiuestro U. Felix con especial coniplaceiicia 'la sorpresa que en el 
roslm de d i c h  cslrangero sc observaha cuando Ic contestó que tan 
ameno eclesiáslico era el iriquisidor de Barcelona. Aden~as de pro- 
bar l a  anécdota'citada su celo por el.bue~,non~bre de la patria, d e s  
cúbrese en ella, y en lit sencillez con q u e  la contaba, cuan discre- 
las eran. la opiniones del cclesiástico que nos ocupa. ;Yo escapaba, 
Señores, de una exageraciori para entregarse a' otrz : hediaya un 
fuerte juicio y .muy cabal corazon. . . ' ' . 

Espero sera perdonada esta pqueiia digresion mia; que por otra 
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parlc la creo muy iiilportante ,para formar conceplo del Sr. Torres, 
3 sc n" perdoiiirrá sin duda con mas motivo, habiendo. sido .su causa 

e Iiablaros dcl origen de la amistad con el apreciable inglEs, cuyo noni- 
hre es Hr. Cheap. Mi priiicipal objeto, al ocuparme de estas ,re- 
laciories ; ha sido para manifestar que pro~rino dc cllas se hablase 
mas adelaiite de si el traduclor d e  la Biblia eslaha en inteligencia, 
coi1 las sociedades Biblicas iii~lesas. No 'liuho otras relaciones que 
con su buen amigo, y en las earlas quc rcr,ordando sus juveiiiles dias 
dc vez en cuando se escribian, tan distante esluvo de hablarle de 
iiiatcrias y trabajos bíblicos, que aquel halltíbase todavia iguorante 
de ellos cuando la obra iuB publicada. Eri ciianlo á la absurda su- 
posicioii que henios indicado , fuB siempre el Sr. D. Fcliv muy 
espafiol para. que su amor propio y su nacionalidad le permiliesen 
ni siquiera la idea de enagenar su obra maestra, y obra empren- 
dida por una órden cnianada del Trono. Fu6 por otra parle cons- 
tante y cstuvwen6rgico-con1i.a las Lradiicciones de la Biblia sin notas, 
como sabido es las publican y espeoden las sociedades referidas, 
7 en las nolas consislia tanihicn uno de sus piincipales y mas.hon- 
rasos trabajos. IIe~diclio qiic iué constante contra la piiblicacion dc 
la Biblia sin poner anotaciones;; y añaclirC que mortificado en sus 
poslreros diaq'por las contiiiuas instancias dc cierto irigIés,.á fin de 
que le permitiese adoptar para una obrz de enseñanza, en l a  cual 
([ueria incluir algiinos pasages del sagrado libro, el testo de $11 

traduecion ; pasó en vela iioclies cnteras, no cesando sil inquietud 
hasta que le Rik asckurado no se usarid de q ~ e l l a :  Phsose lran- 
quilo cuaiido se convericiú dc qiie el inglBs halija sabido su nel  
gativa :iI per~niso'solicitado; y su rwliicion de que no adniitiria vil- 
viese d inortificarle sobre tal .asiinlo. 

Antes del episodio que hablando de Mr. Cheap hc promovido, 
y que iio deja de ser oporluno , dejamos Presbítero ii iiueslro D. Feliv 
cii la ciudad de Tarragona, ociipando su ii?ctmpolitana silla el sabio 
Arzobispo y cmiiiente teólogo Sr. D. Francisco Arn~aíiS. Tenia en- 
tonces 2b años y curnpliaii dos  que era catedr;lico dc Filosofía cii 
cl General y Real'cstudio dc Tarragona, cii:-a d.le(li.a repenth 
duniil~, cuatro años, habiendole despues iiomlira(lo cl mismo Sr. A r  
zobispo para la de Teologia. SiG.ndolo de Filosofin, inlindiijo en ella 
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la en3eiianza de las llalomátims : tuvo la honra de ser e n  Espiia 
de los primeros que las enseñaron, y eslencitmenle, como una de. las 
partes principales de dicha ciencia ó facultad en los tres. años cs- 
colares, en que se Iiallaba dividida. La fama de vuestro consocio, el 
elevado puesto que ocupó en la república de las letras, en la Re- 
ligion y en e l  Estado .hicieron imperceptible este raro mórilo, pero 
yo debo nianifestarlo aquí y vosotros, Señores, lo recogercis sin.d\iaa 
conio una de las inn~arcesibles hojas de la g1orioi.a corona, con que 

, . 
en el porvenir será. honrado. . .  

Posteriormenlc fué Rcctor y Dirp,ctor del Seminario Tridentiiii . 
de;.la misma ciudad 1- prinier catedrático, eii 1802, de  Sagixla 
escritura., cátedra que el Sr. ArrnaiiS acababa de eslahlecer. -F1i4 
lambien .examinador sinmlal, y en el citado año de 1802 hizo opo- 
, . 
sicinri lucida á la canonjía Lecloral de la misma Iglesia bfelropolilana. 

Sabio macstro é iluslrado director dc la juvcntuil. iiiclinaha B 
'11s aliimnos seguri el talcnto Iiidole y vocacioii, qiie en ellos ciiida- 
dosameiite observaba. Siguiendo sus consejos, muchos pndres dieron á 
sus hijos diferente dircccion de.la eniprendida, y brillaron despues en 
la cari.era de las armas ó de: la adrninffitracion. 

Si cuando esludiaba eii Alcalá las lenguas orientales, al gradiiarse 
(le Doclora en aquella Uiiiversidad Ja Excma. Sra. D."aria Tsirlra de 
Guzman, .hija [le los Srcs. Condes de Oñntc, la ielicilú el niiio D. Fe- 
lix areiigandola en griego: cuando esluviemn eii Tqragona; en 1802, 
SS. lfM. D. Carlos 1V y su esposa, además de varias pocs:ias cac- 
lellanas y laliiias, compuso en obsequio de,aqucllas el ya Rector del 
Seminario, inscripcioiies griegas y hebreas , que fiicroii siiniamenlc 
aplaudidas. . . 

Una teriible eiifer&dad le puso por aquel lienipo al borde del 
sepiilcro, y le dejó para siempre sin cabellos y la barba sin,pclo.- 
lo que coiilrihuia dcspues $ Iiacer resaltar la hermosura de sir 
blanco y coiirosado rostro. A pesar de tal enfermeclac1 no cejó eli 
sus estudias: ' á ellos s:oloió luego de recobrado ; y forlaleciase su 
áiiimo y solidahanse sus conociiiiientos. nlienlras. sin él prevccrlo, 
iha acercándose la hora en que debian ser disliiig~iidaincnte tipli- 
cados. 

Somlirado cl Sr. Amat, ~ l > a d  de S. Ildefonso en 19 (le sel,ieiii-. 
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que don tanlo :gusto fui: cscuchado y con tanla justicia aplaudido. 

Ocurriendo en el .a% 20 los sucesos que volvieron a alterar las ' 
cosas píiblicas , la ciiidad. de Barcelona nonibróle indiiiduo de su 
junta d e  gobierno, : nonibrariiiento debido á la estimacion pública de 
que.@zaba.FuA tambien indivítluo de la junta de'censura de lihros; 
ymas adelarite , a' consulla del consejo de Estado, elccta obispo de 
Rarcelona: '. ' ' 

.Á pesar de la complacencia grande quc por la1 eleccion manifestó 
eda ciudad, á pesar de l a  que. manifesló el cabildo, á pesar de las 
.iiislancias de este y d e l a s  auloridades para. que se encargase desde 
luego del gobierno de la Diócesis, á.cuyo cieclo se le habia estendido 
ya y remilido elkorrespondienle tituio, y á pesar de los <ue~os de 

O . '  persona muy allegada y para 81. muy respetable; evadió ingcniaua- - mer~te el a h i t i r  semejante cargo', dejándose decuantn pudiese apar- 
tarle distiaerlc de sli,iraduccion de la Rililia, en la que empleaba 
'i~a,,to ii . valia. . . , ,. . 
: . .  Ea prebendd iluc oblu$o dejábale lienipo necesario y de mucho 
precio para concluir cl lraductor sus trabajos; pero robándoselo la 
mulüiud dCsui amigas én la ctntrir.j casa de la Dignidad, hahia bu* 
cado diligentemeite b1rk:en dgun rincon de Barccloira, y Iiabiase 
,trasladado al cnarlo que siguió liahitando en la plazuela de Junqueras. 

,Ilucbos de los que:ahofareunidos nos hallan~os para honrar sil nie- 
nioria Lno lc'hcmosallí conocido-y \'isto,entre sus libros aniahle y di- 
choso, rodeado de aniigos, iiniendole á saludair todo hornbre'de mérito 
que á nueslras playas aportaba? , . 

U n a  auréola de felicidad rodeaba B viieitro 'mncocio. Su nombre 
popiilar &sdc la juventud que preliidia la ciencia hada la ancia- 

i i i~1ad '~uela  . ~. . saborea por costumbre. Descollaha e n  Barcelona entre 
kxpresiories'de amory respeto, y en. toda España ira conocido y amado 
como persona degran .valía: Sarlie le negará' por :cierto ser uña nota- 
biiidad nacional, y si. iio hago á otros reinos estensiva esla calificacion, 
'es, Señores, porque nose suponga qiie exagero: pero si alguno de los 
.que ine escuchan. ha 'tenido pisar ext.raujeros paises, podrá res- 
!pondeme' del mucho aprbcio' de la allaestima cn que se tenia sil 
-n~mhr&.~allábase én ,el a&co de su gloria. Sueedióle como A todos 
Joshombres ile mucho valer, quieiies sc levantan sobre dilatado ho- 
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rizonte! niiransc lucir elevados en cielo claro y sereno. Preséntase 
una nubecilla, que acaso sc desprecia en su principio, sopla el viento, 
crece aqiiella con rapidEz portentosa, formase l a  tempestad , retumba el 
Lnicno, y eclipsase el'astro; pero desaparecen las nubes y en des- 
paja0 cspcio vuelve $ brillar cual antes, sin ningun desnibrito, sin 
pérdida-alguna. i Tal es cl Sr. Torres Amat! iTal la suerte que cabrá 
A su nombre l ... 

Casualmente, Señorcs , dcsdc la Bpoca 'feliz c n  que se hallaba 
cuando Sacrisla vuestro compañero y amigo hay de por mcdio una 
reoolucion; aiicho valle qoe de :aquella nos separa: Las revolucioues, 
por otra parte, alcjan las dislaircias,,y esto es una desventaja grande 
para quien tcme le ciilpeis de parcialidad, aunque este recelo se aparla 
velozmciitc del que os dirije la palabra; pues no podcis haber olvi- a 

dado lo que era el ilustre Sacrista, y suponerlo así seria hmcros un 
agrario. 

NofuE especial su talento; su laboriosidad no fut: aislada. Aunqiie 
cuidadoso de perfeccionar su grande y obra, ocúpao al mismo 
tiempo en varias v á cual mas gloriosas tareas: muchas Academias 
literarias Ic Iionran sncesivamenle admitiéndole en su scno.,Si abrimos 
sus anales, de todos ellos saldrá. un elógiode D. Felix:. Si .abrimos 
los nunierosos tomos de la riquísinia y preciosa c~rres~onaencia de 
vueslro difunto coinyañero, hallaremos allí la firma de todos los hom- 
brcs dc Iclras de nuestra patria, y la firma tambien dc ilüstres estran- 
geros; allí verenios cl alto aprecioconque era tratado ; y tomos ente- 
ros dc la correspondencia de una misnia distinguida persona nos 
rosponderan de la constancia y la intimidad que mcwcia. 

En la.' predicacion su eloeueiicia nerviosa, pero dulce al mismo 
tiempo y siiiipatica canio el crisliaiiismo dc quc es niinistro, atrae de 
tal modo las voluntades, quc al. bajar un dia del púlpito halla e11 sil 
Últinio escalon 1111 desconocido oficial de marina, que le pide respe- 
luoso su iiiano. El desconocido era Vargas Ponce, quien desde aqucl 
dia hasta su último aliento profesó á vueslro compañero íiitima E inde- 
leblc aniistad. jSalisiacion piirísima son tales vicloris de la elocuencial 
¡,Corona preciosa la que posaba en las sienes de U. Felix Torres l.... 
Desde la cátedra de la ciencia grangeábasc aniigos, y amigos ganaba 
desde la cátedra de la Rcligiori, amigos con su conversacion dulcisirria, 

3 
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amigos con sus iiileresaiitísimas y originales carlas; an~istid vcia por 
do quiera, y por do quiera rodeabale el entusiasmo ! ... 

Dejinlosle , pues, respetado y querido mienlras iba creciendo la 
fama de su hermosa lraduccion de las Divinas letras al idioma de Cas- 
tilla'; y permitidole que ocupe ahora algunos instanles en lo conccr- 
niente á dicha obra y á su publicacion. He hablado ya varias veces de 
ello, y &como podia dejar de suceder así, impresionado del celo por 
la gloria del ilustre traduclor dc la Sagrada Biblia, idea inseparable 
del nombre del Sr. Torres Amat? 

Tengo manifeslado el molivo y origen de la obra, y defendido de 
paso á sil autor de la falscdad (me abstengo de calificarla) con que 
qiiiso alguno suponerle complicado con las sociedades bíblicas. Tan 
lejos estuvo de lo que se inteiitó atribuirle, qiie el temor de que no 
s e  estendiese la leclura de la Bihlia sin i~otas animóle á la piiblicacion 
d i  ]a suya : acalió de decidirle el oficio pasado por la comision de cen- 
sura dl Ministro dc Grácia y Justicia, en el cual se crpresaba que el 
publicarse la Bihliadel Sr.,Torres Amat, ademas de las razoics ale- 
gadas para su aprobacion, lo consideraba aquellamiiy útilá fin de con- 
trarestar las olras traducciones, que sin notas ni e~pli~acion alguna cs- 
taba csleiidiendo por todo cl orbe la sociedad hihlica,de Londres. Y 
Iiastalo dicho sobre esle particular, en quc creo haber suficientcmoiitc 
insistido. 

Concluida la grave obra, pasó de Real orden á la censura del Pri- 
inacio de España. Difuiito el Sr: Arzobispo y Cardcnal Borbon la 
eramin6 Sr. Obispo ausiliar de Madrid con las personas que se 
creyeron mas apropósilo por su piedad 6 inteligencia. Despues de  
un detenido erámen y de haberse trasladado á la Corte el Sr. D. Fe- 
lir para responder B cuantas dificiiltades se le propusieran y aclü- 
rar cuanto se eslimase digno dc aclaracion , e11 21 de abril de 1823 
el cilado Sr. Ohispo auiiliar, D. Luis Lopea Castrillo, ofició al Excmo. 
Sr. D. Felipe Benicio Navarro, ministro de Gracia y Juslicia, ma- 
i~ifestándole ser la traduccion, s c ~ n  lo habian hallado Iodos los ccii- 
sores, e n  un todo conforme coi1 el Brevc del Santísimo padrePio VI. 
Por esto .ypor las otras razones que alega, y haber en cllo canvenido 
la junla eclesiástica del difunto Emmo. Sr. Aizohispo de Tolcdo, segun 
cxpresa.~l oficio, recbnocia la iililidjd y conwnieiicia do dicha. publi- 



i 7 
cacion, que comcnzó en seguida y concluyósc en 1825. 

Muy luego de finida, S. M. D.'Fcrnando VI1 manirestú al Sacrisla 
por Real brden de 28 de enero de 1826 cuaii aornplacido se ha- 
llaba de sil improbo trabajo;~.complacencia no solamente peculiar, á 
la Real Persona, sino seneral á Iodos los siigetos de ilustracion que 
España comprendia , y Eornplacencia hallada ipalmente en ex- 
iraños reinos. llecibib entre otras fiiias y expresivas dcmostraciones' 
una rica medalla do oro, regalo 'de S. %l. la ileina Isabel de las 
dos Sicilias, con el buslo suyo y de ,su esposo, .regalo que  le fué 
enviado por un correo de gabinete; y otra medalla de oro del prin- 

. . .  cipe de Sajonia Maximiliauo V. 
El eslraordinario aplauso con que su obra EuA recibida hízble pen- 

sar muy luego en segunda edicion. A este ohjcto pasó otra vez á Ma- 
drid en e l  año 30 cumpliendo las órdenes de S. DI. y poni6ndo'la á 
la direccion y detenida censura del Emnio. Sr. Arzobispo de Toledo, 

. . . . , , .  . ~ardeiial Iñguanzo. . , . . 
No habia el traductor cecado trabajar y cgrregir .su obra .si- 

guiendo los útiles avisos qué lográra y pidiera continuamente; .y en 
virtud de esto cumplió con los deseos, que le fueron indicad&, .de 
adverlir idaría mas que en la edicion primera las precauciones 'y 
el cspirilu fiel con que.debian leerse los Sagridos libros. Mejorando 
tambien la parte tipogAfica, aumentó y ordcnó mcjor el preciosísimo 
tomo de Notas generales. Lo dejó lodo preparado ;'y con detenido ex&- 
me11 do los censores, nombrados-por el Sr. Anobispo, muy versado 
alguno cn las lenguas orientales, fuese aprobando y puhlicando'la s e  
~ n d a  edicion, que se concln~ó siendo y& ohispp nucstro D. Feiix: 

Vuelto (le Madrid, á donde fuera al objeto y .fines espresados; re- 
liróse otra vez á su modesta bahitacion de Junqueras:Ocnpóse,entonces 
con mayor ahinco en el. Diccionario de escritores cntala~ies, idea.qiie 
adoptára de su labonoso g malogrado hermano D. Ígimcio, y sobre 
cuya obra tenia grandiosos proyectos; pero que para  llenarlo^ reque2 
ria~ise muchos aiios de ocnpacion esclusiva y coiitlnua. Siguicndo, con 
lodo, en su empeño, era ya el Diccionario su tarea . ~ . 

Ocupado al mismo tienrpo con la idea de formar en la Biblioteca 
pública dcl Seminario conciliar, y e11 pieia separada, otra de.autorri. 
catalanes, como teslimonio de lasglorias literarias (le nuestro pais, 
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púsose dc acucrdo 'on el Sr. Obispo para efectuarlo. De.sprendiéndose 
de muchas obns dc.autores compatricios nuestros y de varios manuc- 
critos, comenzú la realizacion de tal pensamiento dnranlc el episcopado 
deUSr. Sichar , y no cesaha de esl,imular á sus paisinas á fin l e  que 
Ie imitasen y se llenase cumplidamente el utilísimo objeto de la Biblio- 
teca catalana. .. 

Tambicn aquellos tieinpos con sus sabios y buenos amigos ( y  
no qiiiero con esto ofender la esquisita modeslia del que felizmente so- 
brevive lodavis y tan dignamente iios preside) r4n siis sabios amigos, 
digo, D. Prúspcro de Bofarull y D. Alberto Pujol, publicó en el na- 
cioiial idioma la Crdnica de Cataluña por Peijadw y notablemente me- 
jorada la parte qiic cstalia ya traducida ; dando asi otra priicba de su 
muchocelo pbr el lionor y las glorias de Cataluña, nuestra palria.Celoso 
tambien ael honor y de la gloria de su Ilmo. tio el Arzobispo de Pal- 
mita, concluyó su biogtaíia,que imprimió mas adelante con el tíliil'o de 
Vida del Sr. Aniat, primer tributo público que le rindió de su amor 
y agradecimienlo. 

Pero despues de tantos trabajos mentales y sobre t'odos del asidiio 
eii su traduccion de la Biblia, su cabeza se hahia notabJemente debi- 
litado; y retiróse en 1831 al monaslerio de S. Cerónimo de la Murtra 
coi1 el objeto de robustecerla. Dc ello estaba todavía cuidadoso á. fin 
de emprender con mas empeño sus literarias tareas, cuai!do recibió el 
nombraniiento para ocupar. la silla: episcopal de Astorga. 

Sorprendido se hallóy sorprendidos quedaron igualn?ente de tal 
suceso la mismas personasquelo motivaron : pusieron el nombre de 
D. Felix Toi.res" tan solo. con la idea de llenar cl tercer lugar & la 
terna ;: pero al observar el.Rey en esta al Sacrista de Barcelona, se- 
íialóle como elegido. Renunció al inslanle la Milra el electo obispo, 
convencido por otra parte de que no le probaria el frio é inconstante 
clima á quese le destinaba y de que deberia abandonar sus queridas 
tareas para ocuparse :del gobiorno pastoral, como desterrado y lejos 
<le sus numerosos amigos. No admitida la renuncia, di5 un- eterno 
á Dios áestabella Bamelona,donde lioras tan plácidas pasára : y aquí 
pude  decirse; Señores, que acaba su laboriosa vida literaria y co- 
mienzan. sus trabajos apactúlicDs. 

Que concluian su paz y .las inefables delicias de los libros lo cono- 



19 
cia cumplidamenleel Si. 0'. Felix, y su diccionario biográfico, en que 
con tanto ahinco trabajaba, debia con elascenso de su autor sufrir una 
variacion coiisiderable.,Los que formara sobre 
obra de tanto emp'eño habian de quedar cn suspenso: y si afliecion . 
causó VUeSlrO amigo, no se arredrú por ello. Varía el tílulo de la obra, 
y con el muy modesto de Memorias para ayudar á formar un dicciana- 
rio crdtico de escritores catalanes , lc imprime, siendo ya obispo; encar- 
gando cuide de la edicion el dislinguido anticuario canónigo de Vich Sr. 
D. Jaime Ripoll , y dedicándolo á la Real Academia de la Hisloria. Un 
abultaho tonio en cuai-lo de delgado papel y diminuta letra dice bieii 
cuanto hubiera llegado á .ser, sin las creces en su sarrera sacerdotal, lo 
rlue'nos dió y tenemos con el titulo de Memorias. En su publicacion 
iio miraha su ~ lo r ia  , la cual no quedaba.por cierto bien cumplida, no 
pudiéndulo quedar su idea primitiva: atendia unicamente B que se rea- 
lizase el monumento que emprendiera en honor de Cataluia. Solo esla 
ahelabü. y nunca fuA cgoista de sil famal Así lo acredita plenamente la 
generosidad con que mucho antes de dar á Iiiz siis manuscritos sobre 
escritores catalanes los franqueó 6 los editores del Diccionario Biogri- 
fico Universal impreso cn csta ciudad. Sus ~Ilemorias serán para todo 
catalan instruido y amante de su pais un libro d e  grande estima, 
y un perenne recuerdo de cuan buen patricioera el Sr. Torres 

, . 
:\mal. 

.Coniribiigb siempre la gloria de toda persona que, pudiera refluir 
á lade Catalulia. Cuando trabajaba su Diccionario comenrú B correr 
e:] manos de algun erudito la edicion francesa de, los viages del sabio 
é inlrépido Ali-bey. Nuestro D. Felix se afana para descubir la palria y 
los padres del arrojado viagero y silpueslo Musulman, y llega por úl- 
limo B saber que Ali-bey es D. Domingo Badia y Leblich, hijo de 
D. Pedro Badia y D." Catalina 'Leblich , nacido en Barcfilona en 1;" 
de Abril de 1767 y bautizado el mismodia en la Sta. Iglesia Catedral. 
Procura que se den luego al'piiblicolas noticias que de tan ínclito 
Barcelonk tiene adquirid* y concbdele un buen espacio en su Diccie 
nario de Escritores catalanes. Y iio se rantenta con eslo : preguntando 
?; procurándose-nuevos datos de Badia por los religiosos que acaso del 
oricute Ilegiran., forma en Madrid conio una sociedad de compatricios. 
uniéndose á los Sres. Marques de Remisa y Aribau, con el esclnsivo ob- 
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jet? dc contiiiuar adquiriendo noticias y dalos biográficos sobre el d(.~ 

, , 
lebre viagero. , . 

E I ~  estc amor 5 la. gloria de su pais , d e  que vuestro inolvidable 
compafíero se Iiallaba  osei ido, cncoiitraba- proteccioii decidida todo 
jhen en cuya frente apareciese el genio y de cuya boca se despreii- 
dieso la cienoia. . . . .  , , ~ 

Por amQf patrio, cuando se trató de trasladar á Barcelona la,Ojji- 
"ersidad de Cervera, en las encontradas .opiniones sobre este piinlg, 
inclinase5 f+vor de la traslacion ;.y empleó't0do:su influjo para lograrla, 
crelndo quc así se vindicaban nuestras antiguas. glorias -literarias. y 
por amor patrio en fin, deseaba, llegados ya sus postreros dias, que.se 
f o r m e  una galería de retratos de los hombres cklebres que habia dado 
la Universidad de Cal;lluñj. Fue una pasion en el autor del D]ccionario 
de escritores eatalaocs viridicar el científico honor, ultrajado en dema- 
sía, de la palria de los ~ o u s  y de los Capma-S. 

i Tributemos d lo menos, Señores, algunas honorificct~ palabras & 
aquel que constantemente hizo obras de tan buen patricio 1 No desco- 
noció esta ilustre Academia que se lo debian de juslicia cuando dccreló 
estos momentos á su buena memoria. i Interesemonos por ella! Así ,]o 

..merece quicn por la .de su patria tanto se. enardecis: g si 61 tomó la 
pluma para vindicar y enaltecer sus paisanos, jamk para ultrajarlos 
arroje cualquier catalan la suya, si, mal aconsejada, inlenta escribir 
contra el que fué de sus ~om~atricios proteclok perenne y decidido. El 
caratter dc los grandes homl,res no se estudia facilnienle: no pueden 
fallar sobre iil.los contemporaneos. iRespolemos el dcl insigne D. Fe- 
lix Torres Amat nosotros, en cuyo coraoil debe conservar un lugar pre- 
dileclo! ~Honremos sus virtudes, satisfechos g orgull~sos de que quien 
fui de Calaluíia dcfenior celos'isimo, de que quien tUé dc ella vindica- 
dor entusiasta, tanto realzase con sus literarias obras la gloria de s,, 
patria I 

Llevo indicado que con el i>ombranlienlo de obispo, comenzando el 
hombre apostólico eonclnyó en cierto modo el hombre dc .lekas:La 
reiacioiies como la1 dignísimamente-adquiridas fuerori eii tan estensa 
escala, que cuasi puede decirse no hubo enEspaña hombre de alguii 
mkrilo siti estaren amistad coi1 el Sr: Torres Amat y cuya firma no'se 
halle en los numerosos tomos de la corie~pondencia, que con especial 
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cuidado fn8 encuadernanilo. Forma ella'iina coleccion tan rara como 
preciosa, y ciertanicnte digna de estudiarse, para la histariaclclos he- 
chos y conocimiento de los hombres de iiuestros dias. 

Antes no nos despidamos' del amable, erudito y sabio Sacrista , y 
aunquc algunos le .&en adjudicados siendo ya obispo, referirá á con- 
tinuacion los titulos que mcreció de varias ilustres Academias, y que 
forman como un resúmen de su esclarecido mérito. En 10 de junio de 
1816 ktenemos socio de esta Adeni ia  de buenas letras, siendo dc 
las primeras que lc hicieron justicia, honrarido á su paisano. En 4 de 
iebrero de 1816 socio correspondiente de la Real Academia de la His- 
toria en Madrid. En 28 dc enero. de 1818 académico de la de Saga- 
dos Canoncs y disciplina eclesiástica. establecida con la denominacion 
de S. Isidoro en la niisnia corto. En 20 de enero dc 1824 ascendió 9 
socio supernumerario dc la Academiade la Historia. En 28 de Abril de 
1828 por propuesta de Mr. de la Roquette fué nor~lhrsdo individuo de 
la SocicdaddeGeografla en Paris. En 20 de febrero de 1834 socio hono- 
rario de la Academia de cienciüs naturales en Madrid. En 21 de marzo 
de 1840 individuo de la Real socicdad de antigiiedadcs ,del Norte cn 
Copenbague. Y finilmente en 1." de abril. de 1847, y á consecuencia 
de lo dispucsto en el Real decreto dc 25 de febrero dcl mismoaíio , iu6 
ticclarado individuo de los treirita y seis do número de la Academia do 
la Ilistoria; habiendolo guedado igualnienle de los treinta y seis de la . 
Espaíiola, de la .cual era ya antessuperniimerario. 

Mientras se llenaban en Madrid los trámites para el pase. dc'las 
bulas de S. S. B favor del clecto obispo, recibiú' de Grcgorio XVI el 
Breve con que en 28 de enero de 1834 .se dignó nombrailc s u  Prelado 
,Uomestico y asistente al Sacro solio Pontificio. 

En 1.D de mayo del citadoaño 1831. ápesarde scrlasochodela ma? 
Gana, llora tcmprana que el ronsagraiido habia escogido para evadir la 
conciirrencia, multitud de personas de lo nias Seleclo de la corte Ilcna- 
ba la que en ella TiiS bellísima iglesia de los Pahcs de S. Felipe Neri, 
tltti11l~. st, i.~!li:l~r.ih~ la coiicagr.1civii de iiii niiixo rilt:i.:ur dc bsaplriulri. 
cjiiirn era t.4,. i.to iicic-ilo decirlo. T~nlo, lilicii;iron al i;ili:u qut' ~~~.roli:i 
la literatura y cuantos jóvenes clla contaba, cuantos poetas abrigaba 
ciitonces Madrid tornaron su lira y entonaron tiernos y aicctuosos cantos 
de despido al anligiio litcrato y saludaron al nuevo obispo. Luep  dc 
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consagrado emprendió el camino á su silla episcopal. 

Hasta aquí os babia presenlado, Señores, á vueslro compañero re- 
cordándolo generalmente por D.': Feliz, nombre grato sin duda para 
muchos devosotros, con el cual le conocisleis y !e amasteis. En ade- 
lante será para nosolrosel celoso y trabajado obispo de Astorga. 

Llegó á su'vastadiócesis en licmpos'que comenzaban á ser intran- 
quilos. Entre las toruientas de época tan azarosa y en medio de los 
disgustos anejos á tan elevado puesto, fué sinceramente amado de sus 
sencillos diocosanos, y cuando cn lo restante de Espaiia la revolucioi~ 
hacia sus estragos, tranquila siempre su Dibcesi , arrodillábansc lodavia 
los fieles y honrados marapalos al divisar el modesto coche de  su Pre- . 
lado. 

, ' 'Considerándola como una de las principales y mas predilectas obliga: 
ciones que cl Señor le impusiera, ocnpóce desde luego en el arreglode 
su Seminario Conciliar,,? llegó &ponerle en estadoque bien pudiera hon- 
rar 5 cualquiera Universidad literaria; mkrilo apreciable eii eslremo, 
ateiididos los oscasos fondos que tales seminarios poseen y las aciagas 
circunstaiicias que ellos corrieron. Cuando todos los estudios se rcsen- 
tian cn España de la terrible tornienla, quc lo agitaha todo, cuando 
por precisioñ la cnseiirtnaa y la disdpliiia dehian relajarse ; la volun- 
tad de un ohispo ilustrado arraiga en el bellisiiiio edificio del Colegio 
episcopal de Sto. Taribio la cnse.ñanza eclcsiá$ica cual niincx se hahia 
conocido. Si al Ilmo. Gutierrez Vigil locóle la suerte de levantar en 
la solilaria ciudad de Astorga el mas elegante monunren1o:que eii clase 
de Seminario Tridentinoposce la España, el'ilmo. Torres.Amat Ile- 
nólo de ciencia. 

La solicitud que para lograrlo desplegó nuestro obispo era tanto 
has  ardiente, en cuaiito conocialopreciso que cs, en la borrascosa Bpoca 
que. hemos alcanzado, cl que los eclesi8slicos reunan las purísimas vir- 
tudes y'la estensa ciencia que necesitawá fin de cumplir enteramente 
el alto ministerio de paz y de civiliaacion, á que se hallan destinados. 

Así es que fuB rígido en allo grado para la admision á las Sagradas 
Ordenes y. muy vigilante de las buenas coslumbres. Entusiasta sicmprr 
del mérito y teniendo por una cstrecha ohligacion de sil gobierno e p i c  
copal el protegerlo, en su obispo encontró el de sus jóvenes diocesanos 
el mas amoroso padre. 
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Xiinca consintió, Seóores, que el sacerdocio fuese un rcciirso para 

jóvenes de escasos alcaíices ó de mcnguadas virtudes: ycro, nol~le su 
caracter, no lo llevaba tampoco á iiiendigar taleiitos. Así conlo, cuando 
sabio catedrático, futi cuidadoso en observar la inclinacion de sus mas 
dignos discípulos y dirigirles por eaniinos conlornics á ella; cuando 
obispo eslndió la que dcrnostr?banlos mas clarosingenios de su Semina- 
rio. Llamó un dia á uno de sus proresores mas apreciables ; sondcó con 
dulzura su coraroii, y abriéndole libre camino donde corriese su genio, 
ap.areció,eii España el cklehre Iir. Gencnrlio dc iiuestros dias. 

Enjóveri que guiaba el arado observó un talento, cuyo destino 
debia ser olro cairpo y otros trabajos ; sacóle de allí, ausilióle y pro- 
tegióle decididamente, ,y no contcnio dc hacerle lucir eii la carrera 
eclesitislica seguida en toda su estension , niandóle á Madrid á estudiar 
las lenguas orientales y le sostuvo hasta dcjarle ya dedicado á la es- 
seiínza deellas, y en aptitud sin duda de brillar en la república de 
las letias. 

Procuró por todos los rnedios que consideró oporluiios engendrar 
honroso cstímulo eritre su juventud cclesiáslica, y por muchos alios un 
clero i~slruido y horigerado testificará cn aqiiei pais la cristencia allí 
.y las evangélicas prendas del obispo, cuya pérdida lloran todavía. 

81 dejar la corlc habia salido.de ella para Astorga con la rcsoliicion 
de. ocuparse esclusi\~aniente de su minislerio, conforme á las est,rcclias 
g sagradas obligaciones á que hahia sido Ilaniado; por manera que en ' 

su dcspido cncürgó á todas las persona influyentes, y á los Sres. iiii- 
iiistms eii particular, que se olvidason de él completamente, pucjto que 
reqiierian 'todas sus fuerzas los episcopalcs deberes. A pesar dc tan es- 
pecial cncrirgo fui iioinbrado individuo de la junta eclesihlicctpara ar- 
reglo del clero. Halláhasc ya eii la Santa visita de su obispado, deseoso 
de conocer las virtudes y los vicios J abusos que eri él existiesen; ' 

cuando reeibicndo óden tcrminaiile de que sin mas demora fuese 5 
ociipar su. piicsto cn la corlc, luTo que abandonar su diócesi por obe- 
diencia á los Heales preceplos. 

En dicha junta fué el obispo de Aslorga uno de h s  indi~iduos que 
~ - 

mas trabajaiuin para que el arreglo del clern sc hiciese eorrigieiido y 
reforriiando lo necesario cn buena iuteligeiicia y wn aprobacioii de la 
SantaSede. Los trabajos fueron continuos, pero los resultados no pu- 

4. 
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dieron ser conformes á los buenos deseos. No se hallan todos en cstado 
de conocerlos, y so11 pocoslos que comprendeii IaS rectas intenciones : las 
dificultades crecen y la prudcnte obra, quc dehiacortar. daños mayo- 
res, se paraliza. La revolucioii ruje, y cuando'en el diario del Gobierno 
se publica la supresion de algunos conventos, que no tcniaii número 
suficiente iii completas circunstancias p.ara continuar suexistencia; 
ardian ya  en España los albergues dc las comuiiidades religiosas, y 
muy lucgo dehian eslas dejar de existir, avanzando además la reao- 
lucioi~ de modo que la Junta quodase sin objelo. 

Disuelta,pues, y de vuelta á su Diócesis el obispo de .4storga con- 
tiiiub sus apostólicas tareas, y dcfcnsor d c  su auloridad y de su juris- 
diccioii procurú sostcncrlas, sin atender á los amargos sinsabores quc 
ello le re.porlára. 

Propuesto en la terna por la provincia do Barcelona [u6 elegido por 
S. M. Senador a las Cortes congregadas para nhiemhre de '1837, y 
tuvo cori este motivo que trasladarse á Nadrid, donde en 1838 futr 
nombrado presidente de la coniicion de visita á las Escuclas pias de la  
misnia corte., y con los demás henem4ritos iiidividuos de aquella con 
trihuió d salvar dcl general trastorno la piadosa instilucioii dc Calasanz. 

Coiiio si en todas las cosas delicadas tuviese que figurar el obispo 
de Astorga, en 15 de marzo de 1839 fu6 nombrado de la comi- 
sioii para examinar y proponer lo con~reniente acerca del estado 
de nuestras relaciones con la corte dc Roma: comision decretada 
cieiido ministro el Sr. D. I.orcnzo Arrazola, y de la cual tuvo por 
compañeros á los Sres. D. Nicolas líaría Garclli (presidente), conde 
de Ofalia, D. Jos6 María Calatrava, D. Prancisco Martinez de la Rosa 
y D. Nanuel Tariego, dignidad de chantre de Sevilla. 

Luego que piido concluir los elevados encargos que le detenian cii 
la capital del reino volvió su Diócesis á recobrarle. Los nionles de 
Ntra. Sra. dc las Kermitas y el pueblo de Mosejos recuerdan con sus 
escuelas el celo suyo por l a  instruccion primaria. E n  61 hallaron siem- 
pre socorro sus diocesanos. jDcslruia uii aguacero tina comarca? Abria 
sil prelado mano generosa para reparar el daño. ~Dcvoraban las Ila- 
mas la mísera clioaa de una familia infeliz? Podia esta contar con que 
rehahilitarla;,ni eii vano acudia tampoco 'el pobre labrador habi6ndo- 
cele perdido ó menguado la yunla, que era toda su riqueza. Y j n o e s  
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evidente prueba del ci~iiipliniienlo de siis episcopales deberes, que 
cuando en  Espaúaestaban las iglesias general é interinaniente regcn- 
tadas , llegase B poner curas en las nunierosas parroquias de su obis- 
pado, por rigurosa oposicicrn? ...' Haciendo beneficios y ocupado en 
sus patorales funcioiies, enAstorga Ic halló en 1184.0 el nombramiento 
de Seiiador por la proiin'cia de Barcelona, y tuvo quc regresar á la 
corlc. 

Si en Madria sc presenló algunas veces á S M., fué siempre fin 
de esponerle energicimeiite sobre las provideniias del' Gobierno; que 
tanto perjudicáran al clero y taii precária Iiicieran su suerle ,  ó pars 
indicarle lo qiie creia favorable á la iiacion 6 en bien de Cataluña, su 
patria. Sin hacer atencion á cual color político p e r l ~ n e c i ~ n  laspersonas 
de quc se formaba cl Hinisterio ; se les acercaba cuantas veces coiiocia 
poder evitar algun mal á su dióccsis ó á su pais na t i ro .  Con tal 
mira ideas ingeniosas y fclices le ocurrieron y aprovechó para-impe- 
d i rque  una cuestion célebre y tr~scendenlal en extrclno á nuestros 
intereses industriales se  rc'sol<iese con precipitados pasos. . 

No'le biusqueis opiniones' piiilicas, si tales quiere enleiidefse 
uiia decision eslremxka por uii. parlido y hdio iiicorre$hle hácia el 
coiitrario. La caridad era su ~ u i a ,  y su opinion era ,de, quc el sa- 
cerdote lo es'todu para todos, de que la.religion cristiana iio debe  ser 
llevada en viintó de tcrrcnales pasiones ; que no mira !a fomia de 
gobierno , ,y por lo mismo que.& ella 110 debiaii atender sus iiiinistris. 

Jamás ehairiiiiú el modo <le pensar de la persona á quie~i abria las. 
puertas de su casa. Ni~iica á ello atcndi6 para dispensar su proteccion. 
Espansivo con todos parecia qiic debiari ser de su dict$mcn cuantos so 
sentaban su lado, y posEia quizás opinion muy distinta aquel coii ei 
cual estaba en mas aniiriado y afectuosocoloquio. Nohizoverter uiia lá- 
grima conlribuyencio á las persecuciones anejas á los'cülamitosos lieni- 
pos trariscoiridos. Si alguna infliiencia tuvo, la enlpleóen Iiacer bien y 
atenuar la sueiie de sugetos caidos en desgracia 6 casligados por coni- 
proniisos y delitos políticos. Todavía recordarnos las lágrimas con que; 
hallándose él Sacrisla de Barcelona, un caiiúnigo de Vich, altamente 
coinprometido en la revuelta del afio 27 y de opiniones enteramente 
contrarias, le manifeslaba sil agradecimiento por lo mucho que coutri- 
buyó á sacarle dcl destierro ' 5 salvarle tal vez la existe'ncia. Con 
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razon, Señore~ , habialiecho esculpir en sus armas la sahia seiilencia de 
S. Agustin , nornia de toda su vida: In fide umitas, in dubiis Iibwtas, in 
ornnkbus. cha~itas .  

Pero el obispo de Astorga precipitadamente envcjecia y fuerles 
penas debian amargar sus úllimos y fatigados dias. Y perdonadme 
si yo os fatigo lambicn y temeroso de ello ni me detengo en pedir seais 
indulgentes, qiie hien espero obtenerlo en ohsequio del que habiais 
tanuas veces escucliado con complacencia. La íillima Bpoca de su'rlda 
que rápidamente iba á concluir, ripidamente será por mi referida. 

Desde un principio he manifestado ser la p t i t u d  uno de los senti- 
mientos yvirludes privadas quc adornaban al obispo dc Astorga. La 
que tenia i su tio el Arzobispo de Palmira era grande. Celoso en dar 
á conocer susobras no dejD ninyna inédita; celoso do que iio pere- 
ciese su nomhre publicó su Vida,  y celoso de que se maiiluviese puro, 
si algo indicaba ajarle, echibae al inslantc á la arena para reparar¡@, 
sin atenderá los liempos ni á las consecuencias, sin reflexionar sohrc Sii 

posicion ni su persona. La honra de su sabio tio le fu6 desde sus juveni- 
les diasun eslriclo deher de agradecimiento. iVirlud estimable Sin duda 
7 escasa por cierto en cl mundo1 No la olvidemos, Seiiores; que merece 
teiiefie presente para no interpretar mal lospostreros hechos de lavida 
(le vuestro iluetre consocio. Tan fiel y conslante afeclo dice mucho al 
corazon; y el de las personas que me escuehan no quedará seyuramenle 
impasible. 

Prohihióse en.Koma la ohrapósiunia delllmo. Sr. Amat (Dise60 de 
la Iglesia), y su sohrino escribió á S. S. sobre dicha proliibicion. En 
consecuencia de la misnia publichen seguida su .pastoral de 8 de mayo, 
que fué poco coniprendida y por algunos malameiite juzgada. No tu6 
movidapor las circunstancias, sohre las quc conservaha el autor una 
abnegacion absoluta; ni de ningun modo fuA para apoyar ú adular el 
poder, en quien no pensaba y de quien nada queria. Hallábase regen- 
tando l a  nacion el general Espartero: nomhróse al obispo de ASA 

torga para el anobispado de Valencia, y FUE. acto continiio terminan- 
tementé renunciado. hgraciósele con la Gran Crin de Carlos 111, y l a  
gran cruz no adornó su pecho ni los cajones de su m,csa. 

Deseaba tan solo acabar en paz sus ya dilatados aiios; pero, olvi- 
dándose de ello por cl buen nomhre de sil tio. ypor el siiyo dej6 correr 
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su celo. Voces ásperas.i duras 1; afligieron, y escritor insignc poco iin- 
parcialmcntc y con pasion sobra&& tonió tanibien su plunia contra cl 
trabajado y dign'isimo D. Pelix Torrcs Amal. La natiiralcza de este, 
desmejorada por los tr&ajos literarios, fu6 como agotándose cii sus 
últimos dias; y vcnia á ser desconocido aquel sacerdote de ian bello 
y noble aspecto, cuya cicneia tanto cornplacia cuya conve.rsaci«n en- 
cantaba ianlo. Arda valgo ya ni  liada deseo. (exrihia con c,ierio nio- 
liro). Soy una estdtua, delante la cual muchospasari de largo y algunos 
se diynan aun hacerle cwtesla. i IIermoso rasgo, Señores:, d e  resigna- 
cion y dc desengaño I : . " 

Al corazon de nueslro obispo no hahia. con lodo eiivejecido, mas 
la niiierte estaha cercana y disgiislos sohrn disgustos debian apresurar 
sus pasos. Postrado en cama y recibidos con cristiano y calólico ferTror 
los Santos Sacramentos, perdonanao cuantos mal le liieieron, a 10s 
doce dias de enfermedad y á las ciialro de la tarde rlel dia 2 9  (le. di- 
cicnibre de 18b7 espiró cn el ósculo d e l  Señor. 

. . 

@o'i Felix Torres Amat fa6 cclcsiástico iliislre., lileralo insisne , 
obispo eminente. Su traduecioii de la Bihlia hará.iniperecedero su noni- 
Iire. Dió con clla iin título mas de honra á. su patria y a la ,r&gia len- 
p a d e  Castilla, y 1111 timbre mas larrihien á las gloriasque can las de sus 
indivídrios forman las de esta Academia esclarecida. Amante de lalitera- . 
I.icra,.lc dcbc obras de mucha estima: proteclor decidido para qucaquella. 
prosperase en nuestra palria, ningun jóven de ni6rito. dedicado á las 
letras se le acercó sin qucambr yprotcccioii encontrase. Riilre ellos e l  
intrkpido .s.iagero y actual hlinistro.plenipotenciario español cerca cl 
llamado celeste imperio es una viva prueba de lo e f ~ r l i v a  que su :pro- . 
leccion 'era. 

Un instante rio lilas me detendr6. Aquel alrevido jóven h los veinte 
rle su cdad y pr~sentado por un digno individuo de esta Aodeniia, fué 
á saludar al entonces Síicrisla de Barcelona, y el Saaís ta  sc inte- 
Yesó ardicntcinente por su suerte. Entusiasmado con los siages del 
catalan Badia, no paró en sus gestiones Iiastata(habcrle logrado del Sr.mi- 
iiistro del Fonienlo, D.. Javier de Uurgos y del dc Estado Sr. Marlinez 
de la Rosa una asignacion, aiinque wií~dica , pain emprender su prote- 
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gido un vhge al oriente, que eran los deseos en que rebosaba el Sr. 
de Mas. Vuelto de su viage despues de penalidades que no son de esle 
lugar, y con conocimientos consiguientes á su laleito y travesura, halló 
eii el obispo de Astorga prolcctorann masdecidido, y Ilegó á lograrle, 
á pesar del rctiro que susachaquesñsicos y sus penas le hacian llevar, 
el caráctcr dc Minislro plenipotenciario. 

Su querido Mas iba á .parlir con esle carácler y parlib en efeclo 
para su dcslino cuando á su protector le quedahan qa pocos diasde vida; 
peiv'de Constantinopla llegó su sabio y hcliísimo discípulo el Excmo. 
Sr. D. Antonio Lopez de Cbrdoba, y despues de' muchísimos años de 
ansencia sc acercó respetuoso á besar la mano del moribundo Prelado, 
con aquella emwion, con aquellas tiernas lágrimas, que se encuenlraii 
solo en las almas de delicado temple, que nuestro obispo l u ~ ~ o  la dicha 
de contribuir áformar. Eclesidsticon1u~ digno hubo tambien, que sin 
buscar amparo, el cual no podia hallarse en quien únicamente nlotivos 
de aflicciori leiiia, con uri desinlcrés admirable,sin atender quc con 
ello se perjudicaba quizks á los ojos de algunos, vino á saludarlr y 
consolarle en sus últimos dias. El respeto y el afecto de personas ins- 
truidas 4 imparciales no debió ni pudo faltarle'hasla la luinba. 

Esel  5 de encro de 18E8 y en la iglcsia de Monserrate, del Iios- 
pita1 dc la Corona dc Aragon en Nadrid, veseunsencillo Iúmulo alum- 
brado con escasas hachas y acompañada de pobre poinpa la religiosa y 
fhnelire cercmonia, todo coniorrne á la disposicion del dilunto. Coriliene 
la iiriia en aquel colocada los niorlales restos del cBlcbrc Prelado, vues- 
tro pais;ino. Hallanse alrededor el clero de la corle y las personas que 
cuenta ella de mas mérito y mas luslrc. Dluchos de sus constanles ami- 
gos oran allí para que en el cielose Iiallen algun dia con aquel á 
quien tanto amaron en cstc mundo proceloso, y los obispos sus hermu- 
nos, como ron parlicular dulzura él los llamaba, alzan á Dios sus pre- 
ces? á los'reslos de su buen amigo envian sus bendiciones. 

Qtieda su cadiser en la búvcda de la misnia iglesia de Moiiserrale 
entre sus amigos Clemciicin, Carvajal, Liñan , Sr. Arzobispo y Pa- 
triarca Ponle, segun especial encargo que dejó. iÚltima B incontesta- 
ble prueba de su grande amor á la patria Calaluiia, haci8ndose en- 
terrar en el sagrado lugar propio de l a  Corona .de Aragon en Wadrid, 

de cuan constante era su amislad, queriendo cn muerte hacer conl- 
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paiiia á varios de sus niejores y nias fieles aniigosl 

Hay hechos quc dcscri1;cn al hombre. P o  he procurado prcscntar 
algunos con que daros á conocer 6 recordaros lo quc era vueslio com- 
paíiem. Mucho he debido callar para no hacerme molesto y no caber 
en lffi limilcs de una memoria. Si esta no ha  sido enojosa, mc dar& un 
titulo de satisfaccion: no lo prclendo dc honra ; pues yo solamenle deseo 
que las palabras mias ni de ella ni de la gloria que deben rodear el 
iiombre do D. Felix Torres d m a t  hayan un ápicc quitado. 

Su nombre, Scñorcs, será para nosotros muy caro y un honroso 
titulo para su patria. Si las pasiones x habian levantado contra el i l u s  
tre individuo de e ~ t a  Academia, cuya pérdida lamentamos, y (lo que 
no creo) duraren todavía, desde el sepulcro nos dice con las sublimes 
palahras de David: Eir DIOS ESTA MI SALVACION Y mt GLORIA. 
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